
FILOSOFIA DE LA COLABORAC ION 

Tal vez pocas actividades gocen hoy día de tan 
buena prensa como el llamado "trabajo e n equi po". 
En e l mundo del deporte, de la Técnica, la Ciencia, 
la Filosofía, en todas las ramas del saber se consi­
dera actualmente que e l éxito va aparejado a la coor­
d inación del esfuerzo de muchos. Los grandes éxi­
tos, por ejemplo, de la Técnica astronáutica q ue han 
provocado la e moción del mundo entero e n los úl­
t imos años t ienen a su base el trabajo oculto y per­
fectamente estructurado de una legión de expertos. 
El saber se ha desarrollado y ramificado de ta l modo 
que todo gran ha llazgo sólo puede proceder de un 
dominio p le no de materias muy diversas. Se impone 
la colaboración de los especialistas, que no por ta les 
son bárbaros, como alg uie n ha dicho, sino e n cuanto 
hacen de su unilatera lidad metódica un principio de 
acción e interp retación del Un iverso. 

Frente al individualismo egocéntrico de é pocas pa­
sadas, cuyo lastre lleva la nuestra en e l ala, e sta ac­
titud de simpatía hacia la colaboración significa in­
d udableme nte un positivo avance. Ca minar solo es en 
Ciencia una forma de desarraigo tan pe ligrosa como 
e n la vida cotidiana una actitud solipsista de re pulsa 
a las fue rzas unitivas del amor. 

Conviene, sin e mbargo, mitig ar e l optimismo y 
averig uar si esta voluntad de integración responde 
tan sólo a un afán de éxito e increme nto de poder. 
Pues e n tal caso, aun log rando espectaculares resul­
tados e n e l campo de la acción, se malogran los 
espléndidos frutos que e l trabajo e n común está 
llamado a producir e n la vida de l espíritu. A poner 
en claro este decisivo capítu lo de la Etica de la Cul-
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tura qu1s1eran contribuir estas breves notas acerca 
de las bases filosóficas de la colaboración. 

¿Cómo se re lacionan la libertad y la fidelidad e n 
el seno de la dedicación a una tarea común? La aten­
ción a un tema desde un pu nto de vista "impersona l" 
¿significa acaso una alienación y la pérdida del nece­
sario carácter personal que es en toda labor humana 
garantía de autenticidad? He aquí dos de los mu­
chos interrogantes que deja abiertos e l tema plan­
teado. 

LI BERTAD Y COLABORACION 

La colaboración limita, porque especifica los es­
fuerzos individuales y los e nsambla. Pero, a l hacer- · 
lo e n ate nción al logro de algo que se juzga impor­
tante e inabordable desde una posición individ ua l, 
confie re libertad. La libertad auténtica brota de la 
autonomía sacrificada a algo relevante. No de l mo­
nólogo caprichoso con las p ropias fa ntasías e inte­
reses surge la libertad, sino del diá logo de q uienes 
está n en disposición de oír e l mensa je profundo de 
los seres. 

Esta apare nte paradoja nos enfrenta con e l núcleo 
de problemas q ue suscita e l tema de la libertad, y 
cuyo estudio sinóptico, aunque somero, nos pe rmitirá 
adivinar la fecund idad del trabajo en colaboración 
para la vida del espíritu . 

Pensada en abstracto, la libertad se opone a cuan­
to s ignifica perennidad y cauce. Vista en concreto, 
inserta en la rea lidad, la libertad es exponente má­
ximo de firmeza, de nobleza ontológica. 

Lo ·grave es constatar que la libertad en general 
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no existe. Hay seres libres, el hombre, el ángel, Dios .. 
No tiene sentido inquirir qué es /a libertad, pues se 
corre peligro de abocar al Racionalismo, forma de 
pensamiento coactivo que va de ideas preconcebi­
das a la múltiple realidad. Sólo entraremos en vía 
fecunda si nos preguntamos en concreto en qué con­
siste la libertad de/ hombre, no por afán nomi nalista 
de reducir la amplitud de los conceptos, sino con el 
fin de evitar la unilateralidad del pensamiento ge­
neralizador, que gana en extensión lógica lo que pier­

de en amplitud ontológica. Un concepto visto en 
concreto se carga de rea lidad, de densidad metafísica, 
hunde sus raíces en el subsuelo ontológico, que es 
donde germina la auténtica libertad. Por eso los con­
ceptos atenidos a la realidad son tan flexibles, tan 
múltiples y orgánicos a la par como los seres a que 
se refieren. Un concepto en abstracto está en perpe­
tuo riesgo de estilizarse li nealmente y perder toda 
fecundidad al enq uistarse en un solo aspe:to de la 
real idad intendida. 

Si en e l concepto libertad destacamos tan sólo lo 
que éste implica de autonomía, cegamos el poder 
de perspectiva que distingue al hombre. El espíritu, 
como Apolo, tira de lejos. El fenómeno de la liber­
tad, por ser específico de los seres superiores, tiene 

una singular complejidad, y aúna en su seno múl­
tiples aspectos contrastados que el modo uni lateral 
de pensar suele considerar como antagónicos. Nos 

hace falta una noción menos ingenua, más depura­
da y madura de li bertad. 

La dificultad radica en que los conceptos en el 
uso diario tienden a reducir su significación al matiz 
más sobresaliente en la vida cotidiana. Si libertad 
indica disposición autónoma de posibilidades, es fá­
cil en esta expresión compleja enquistar la atención 
en el adjetivo "autónoma", y no advertir la tensión 
real ista del sustantivo "posibilidades", rompiendo de 
este modo el equilibrio d ialéctico. Por una nefasta 
pretensión purista, e l Racionalismo tiende a distender 
los conceptos de modo lineal hasta exacerbarlos, 
adelgazándolos de tal suerte que es imposible ave­
nirlos con aquellos que se dan con el los en relación 
de contraste. El pensamiento racionalista se desgarra 
en parado¡as. 

Vista en toda su concreción y amplitud, la liber­
tad es autonomía, pero dentro de un ámbito de posi­
bilidades. Desarraigarse es perecer por inanición. Por 
eso se aviene bien la libertad con la obediencia, las 
normas, los cauces, etc. El hombre verdaderamente 
libre saca el máximo partido de las leyes, apoyán­
dose en e llas merced a su resistencia. El libertino 
encalla en las leyes, y sucumbe bajo el peso de la 
realidad, q ue sigue su curso implacable. No hay opo­
sición entre autonomía y sumisión, sino para quien 
no tiene ojos para ver las realidades complejas. 

Bien vistas las cosas, la exaltación de la libertad es 
un himno a la obediencia, porque la libertad sólo 

60 

florece en campo de distensión piadosa al nivel de 
las realidades profundas. Ser libre indica a la vez go­
zar de intimidad y estar en apertura, aparente para­
doja sólo posible en niveles muy altos de ser, que 
conjugan armónicamente, por vía de expresión, muy 
diversos elementos de la realidad. De ahí que, así 
como en el lenguaje se complementan en unidad 
jerárquica elementos tan diversos como las significa­
ciones y los sonidos, en el fenómeno de la libertad 
la autonomía se teje sobre un entramado de nor­
mas. Negarse a reconocer esta prodigiosa coordina­

ción dialéctica por prejuicios racionalistas que no 
son sino fruto de un planteall')iento superficial del 
problema es renunciar a penetrar en el misterio siem­
pre nuevo de la armonía del universo. 

La li bertad del hombre consiste en vivir, desbor­
dando el ámbito acotado de los instintos, en un 
mundo de realidades con intimidad, y por tanto c.on 
capacidad de comunión y de diálogo. Vivir libre­
mente no consiste en distender flácidamente la pro­
pia existencia a lo largo de una línea de instantes 
puntuales sin relieve de trascendencia, sino partici­
par en el mundo a impulsos de una actitud de entrega 
y de servicio. Vivir es en el hombre vivir-para, y re­
cluir la vida en una condición intransitiva es agos­
tarla. La libertad implica darse en el tiempo y en el 
espacio por vía de dominio, estar en s ituación sin 
diluirse en la puntualidad vacía de cada instante. 
Esta elevación soberana sobre el fluir discursivo la 
gana el hombre paradójicamente en el servicio a los 
valores. Al ser la libertad índice de nobleza ontoló­
gica, se infiere que no puede reducirse a una pun­
tiforme sucesión de voliciones arbitrarias, antes osten­

ta, como todo lo noble, una estructura y forma que 
no es índice de sumisión, sino de dominio sobre el 
espacio y el tiempo. 

A más libertad, más perfecta compenetración con 
los valores, y mayor espontaneidad en la obediencia. 

La libertad es una interna donación que florece en 
plenitud. Así como el ejecutante de talento se iden­
tifica con las obras de arte y las interpreta con un 
elan interno que reproduce el proceso originario de 

creación, e l hombre asciende a la verdadera libertad 
cuando se somete a las normas con entusiasmo crea­

dor. De aquí brota la emoción de todo deporte no­
ble . El esquiador vence la resistencia de la nieve 
apoyándose levemente en ella, en un tenso equil i­

brio entre la marcha y e l vuelo. El avión se ciñe 
pesadamente a la pista para vencer, unido a la tierra, 

la fuerza de gravedad que lo liga a ella. No procede, 
por tanto, afirmar, con M. Merleau-Ponty, que la 
fidelidad a los valores absolutos petrifica la libertad 
y paraliza la búsqueda metafísica del hombre. Por­
que la verdad, en sus manifestaciones más elevadas, 
no se posee como un objeto, antes constituye un 
estímulo siempre creciente a la labor personal de es­
tudio y participación. 
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LA COLABORACION COMO SERVICIO 
A LO PROFUNDO 

Si ser libre implica estar abierto a las capas pro­
fundas del ser, la colaboración, entendida como un 
oteo en común de lo profundo, constituye en todo 
rigor un despliegue de libertad. 

El fundamento de la colaboración es un sano ob­
jetívismo, que no renuncia al goce narcisista de la 
reclusión egocéntrica para perderse en la dispersión 
de los objetos superficiales, sino para abordar en 
robusta solidaridad comunitaria e l estudio de las ca­
pas profundas del ser. La ob¡etividad del traba¡o en 
equipo se asienta en lo profundo, en las realidades 
que, por ricas, son envolventes y afectan por igual 

a muchos su¡etos. 

El trabajo en equipo vincula al hombre con la rea­
lidad, y rompe e l cerco de aislamiento impuesto por 
el egoísmo subjetivista al pensador. El esfuerzo coor­
dinado descubre lo que en las cosas hay de profun­
do, de rigurosamente universal. La evasión subjeti­
vista, por el contrario, hiperestesia la sensibilidad y 
debilita el pensamiento. 

Cuando los hombres se complementan en diálogo 
creador corrigen lo que en cada uno tiende a la re­
clusión, que vale tanto como decir al ale¡amiento 
de lo verdaderamente valioso. El traba jo en equipo 
se orienta hacia lo originario, que es la fuente de los 
valores, y, por tanto, de la expresión y del estilo. 

Con ello tocamos un punto crucial en la Historia 
del Arte: la estrecha relación existente entre e l tra­
bajo colectivo y la floración de esti los artísticos. 

Las épocas objetivistas, es decir, respetuosas con 
los valores del ser y atentas a los fenómenos obje­
tivos de expresión, están extraordinariamente dis­
puestas para ser vehícu lo fiel de grandes ideas, car­
gadas de potente expresividad. Esta actitud de pie­
dad ante el misterio de las cosas es fuente de ins­
piración. Basta que surja un artista en el pueblo, 
un hombre capaz de dar expresión plástica a esas 
ideas que impulsan la vida espiritua l del ambiente 
para dar luga r a una g ran creación artística . Por eso 
este Arte puede ser anónimo o, mejor dicho, comuni­
tario, porq ue la comunidad es q uien lleva en su seno 
esa corrie nte de agua viva que alimenta la inspira­
ción del artista. El estilo se basa e n realidades de 
inte nsa expresividad. Lejos de red ucirse a un bello 
orden formal, compromete e l sentido más hondo de 
una obra. Decimos que un ser tiene estilo cuando 
ostenta una irreductible personalidad y, a pe~ar de 
e llo o tal vez precisamente por e llo, expresa un 
contenido universal. Se trata de una universalidad 
intensiva q ue no sólo no se opone a la vida perso­
nal, sino que tie ne e n e lla su más clara fuente. El 
estilo alude a algo originario y profundo, y, por ende, 
expresivo y unive rsal. 

Servir a lo profundo en una labor comunitaria 
de equipo no es alinearse, sino potenciar la capa­
cidad de desarrollo de las propias facultades. Lo 
universa l no es im-personal, sino a-individualista, 
como la comunidad no anula la persona, antes la in­
tegra. 

Cuando se afirma, pues, que en las obras de arte 
dotadas de esti lo lo característico queda ensombre­
cido ante la idea general que ellas simbolizan, ya 
que cuanto lleva impresa la huella fugitiva de un 
individuo o realidad determinada queda desvane­
cido y subordinado a lo que en ellas hay de más 
trascendente y de más universal aplicación para to­
dos los tiempos, para todos los hombres y lugares ( l ), 
hay que cuidarse de explicar que esta trascendencia 
y universalidad no implica abstracción y pobreza de 
realidad, sino poder de expresión y, consiguiente­
mente, densidad ontológica. Es un nefasto error con­
fundir lo no-concreto con lo abstracto, y lo supra­
espacio-tempora l con lo irreal. Hay una específica 
objetividad en lo universal que no debe ignorarse 
bajo pena de desconocer el misterio latente en toda 
obra de arte. 

Lo universal--escribe Marcel- no es una verdad 
abstracta "que se reduciría a fórmulas transmisibles 
destinadas a ser en seguida mecánicamente transpor­
tadas. Lo universal es el espíritu y el espíritu es 
amor". "La palabra universa l parece destinada a en­
gendrar los contrasentidos más adecuados para oscu­
recer y nublar su noción. Pues estamos casi invenci­
blemente llevados a entender por ello lo que pre­
senta un máximo de generalidad. Pero es ésa una 
interpretación contra la que no se reaccionará nunca 
con bastante fuerza. Lo mejor es, para el espíritu, 
tomar aquí su punto de apoyo en las más altas ex­
presiones del genio humano, quiero decir en las 
obras de arte que presentan un carácter supremo. 

Siendo músico yo mismo, pienso, por ejemplo, en 
las últimas obras de un Beethoven. ¿Cómo no ver 
que es imposible introducir aquí una noción de ge­
neralidad cualquiera? La Sonata op. 111 o e l Cuar­
teto op. 127, si nos introducen en lo más íntimo, y 
diría en lo más sagrado de nuestra cond ición, ahí 
donde ésta se supera a sí misma en una significación 
a la vez evidente e informu lable, no se dirigen más 
que a un número de seres sin duda alguna extre­
madamente restringido, sin que esto le quite nada 
a su valor precisamente universal. Hay que compren­
der que la universalidad se sitúa en la dimensión de 
la profundidad y no de la extensión" (2). 

Cuando se habla, pues, de estilización, intempo­
ralización, etc., en e l proceso de generación de las 
obras de Arte, hay que entender estos vocablos como 
formas diversas de acceder a lo profundo, a l reino 

( 1) Cf. R. Guardini: El espíritu de la Liturgia. Edit. Araluce, 
Barcelona, 1946, pág. 107. 

(2) Ob. cit., pág. 208. 
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de los valores que constituyen en todo tiempo y lu­
gar (de ahí su universalidad) una fuente de intensa 
expresividad, y fundan el más estrecho lazo de unión 
entre los hombres. 

Por el prejuicio de que lo objetivo es concreto­
singu lar, se tiende con frecuencia a buscar la univer­
salidad en lo subjetivo, con lo cual se pierde el suelo 
firme de lo real. Hora es ya de preguntarnos si no 
habrá realidades que sean a la par "objetivas"-es 
decir, profundamente reales, independientes del ca­
pricho y arbitrariedad del sujeto cognoscente-y "uni­
versales", es decir, representativas de toda una es­
pecie de seres. ¿Por qué son universales los grandes 
tipos de la literatura? Evidentemente, no por ser "sub­
jetivos", sino por ser humanos, auténticos y pro­
fundos. El literato genial es el que ve la realidad 
al nivel de profundidad en que los hombres se ase­
mejan y se comprenden. Por eso sus obras son eter­
nas y "clásicas". Muy posiblemente habrá que resol­
ver en esta dirección el problema de qué es el cla­
sicismo. Hay una objetividad eminente en lo genial 
que desborda los límites del tiempo y del espacio. 

Si el mundo de la pantalla responde a la activi­
dad de un sujeto-el director de la película-, que 
introduce en él una lógica de desarrollo, le presta un 
tempo determinado, etc., ¿cómo se explica que tan­
tos millones de seres, distintos del director en sen­
sibilidad y formación, se sientan profundamente 
afectados por é l? ¿No será que con esa actividad 
"subjetiva" está penetrando e l director en esa capa 
profunda del ser en la que todos los hombres, de 
un modo o de otro y más o menos intensamente, 
participan? La genialidad del sujeto-director consis­
tirá, pues, en intuir lo auténticamente objetivo, lo 
que es tan real que constituye algo universal, algo 
profundamente humano. Se trata de una ob¡etividad 
superior, que los existencialistas suelen denominar, 
equívocamente, inob¡etividad. 

Por eso se halla el estilo en un nivel mayor de 
profundidad que el esquema. El estilo estiliza las 
formas por situar la expresión al nivel de lo esencial, 
la fuente de la expresión. El esquema estil iza por 
razones formalísticas y pretensiones arbitrarias de 
simplificación. Las formas esti lísticas e n toda su leve­
dad aparecen cuajadas de significación. Los esquemas 
imitan a las formas vivas en su precisión y elemen­
talidad, pero no en su contacto con la realidad de 
las grandes realidades expresivas. Piénsese en la 
diferencia de calidad que media entre las d iversas 
formas de Clasicismo y e l auténtico Arte clásico, que 
perdura por ser profundo, y no por ser intemporal. 
Aquí radica el g rave peligro de todos los movimien­
tos de retorno, que por carecer de la inspiración de 
los estilos imitados se prenden en los diseños for­
males, que no representan en e l conjunto del proceso 
generativo sino la capa más superficial. 

Faltas de emoción creadora interna las más fieles 
imitaciones carecen de estilo, que es en todo tiempo 
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algo originario y fontal. El artificio y el cálculo no 
han engendrado nunca formas vivientes y, por tan­
to, estilos verdaderos. Lo clásico no consiste en la 
mera severidad de líneas, en la contención expresiva, 
etcétera, sino en la actitud espiritual que se expresa 
en esta mesura. No basta prescindir de lo accesorio 
e individual para alcanzar la esencialidad de un estilo. 
Hay que acceder a la profundidad de lo expresivo, 
que es intensivamente universal, y como tal puede 
adoptar formas estilizadas sin perder potencia ex­
presiva. Esto nos explica que no sea el tiempo como 
tal, en su mero fluir discursivo, lo que depura las 
formas artísticas y decanta los estilos, sino la labor 
de profundización en lo esencial que la intuición hu­
mana va realizando a través del discurso. 

Así se comprende la elaboración de una de las 
formas más sublimadas de estilo vital y artístico: el 
estilo litúrgico, que se ha ido formando en el seno 
de una comunidad reverentemente consagrada a la 
expresión y vivencia del mensaje trascendente del 
Evangelio. "Si analizamos el contenido de la Litur­
gia-escribe R. Guard ini-como es en sí ( ... ), per­
cibiremos en seguida la vibración emocional de su 
formidable y maravilloso estilo; tendremos la sensa­
ción de que se va desplegando ante nuestros ojos 
un maravilloso mundo interior de infinitas profundi­
dades y perspectivas, un mundo ubérrimo, de tal 
plenitud intensiva y, a la vez, de tanta trasparen­
cia y universalidad, como jamás hubiera podido con­
cebirse" (3). 

Es altamente sintomático al respecto el hecho de 
que la vida litúrgica sea por una parte en extremo 
expresiva, y retraiga por otra al hombre actual, mar­
cadamente individualista, por su amplitud y solemne 
grandeza. Sucede a menudo que aun reconociendo 
sus excelencias expresivas y su elevado contenido, 
se la siente fría e impersonal, prefiriendo en casos la 
cá lida inmediatez y espontaneidad de una leve ora­
ción particular. Esto nos indica que la expresividad 
no es privativa de lo individual-subjetivo, antes está 
en razón directa de ios contenidos expresivos. La 
entrega total a la acción litúrgica implica, más allá de 
una primera impres1on despersonalizante, un enér­
gico despliegue de las más altas posibilidades del 
hombre. 

La labor en equipo se basa, filosóficamente ha­
blando, en la secreta confianza de que la renuncia 
que exige la colaboración, como forma de unidad 
al servicio de un valor, florece en plenitud, porque 
e l espíritu del hombre se agosta en la reclusión ego­
céntrica, y llega a su logro en la distensión a través 
de un campo de realidades profundas. El que se une 
a los demás en un trabajo de equipo abre un cré­
dito de confianza a la realidad, y deja que la fe 
en la riqueza de los terrenos por descubrir hinche 
las velas de su inspiración y sostenga su esfuerzo. 

( 3) Cf. Ob. cit., pág. 112. 
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